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Aliun�ioe y comun1cac1one1t a precioa Je 
PAGO ADELANTADO h '•bll11 101 aíbain, m llmcl1 y mm1 eoleslutln tarifa. No oe devuelven los origínalee. 

Lo que se trama 
no ma111e11emos a tuda costa la fecun­
da ; pro\ erhurn neutralidad que 
:>1Jte la desastrosa gutirra obser-
Yatnos. 

No hay duda; en la sombra, artera Razones de incoutrastable peso, 
y solapadamente, se labora por sacar de orden político, moral geográfico y 
a nuestra patria del e11tado de 060. económico, abogan resueltamente por 
tralidad en que afortunadamente se que permanezcamo,. neutrales en 
halla ante el actual conflicto euro- absoluto. En los comienzos de la 
peo, para lanzarla a locas aventuras, contienda, cuando se rnspechó que 
que pudiera..n serle estremadamente Italia por sus compromisos con Ale­
perjudiciales y funesllsimas para manía y Austria se pondría decidi­
St:.$ intereses de todo linaje. damente del lado de éstas, se solicitó 

¿Qué nos va ni nos viene en la con empeño nuestra cooperación be­
borrorosa contienda que se desarrolla lico�a, especialmente por Inglaterra, 
en el centro y otros puntos de Eu- sin duda con el propó�ito de hacer 
ropa? ¿Qué beneficios ni ventajas de nueatros puertos base obligada 
vamos a obtener poniéndonos del para sus operaciones contra las Bo­
lado de uno de los bandos beligeran- tas italianas y austriacas. Y clara­
tes? Y a demostramos en números an- 1 mente se vió entonces el espíritu de 
teriores que para nosotros las venta- España, enteramente hostil al rom­
jae y beLeficios estaban en perma- pimiento de la neutrali?�� y :pro�es­
Decer e todo trance en lli neutralidad tan do coD ecos de patnobca md1g­
q ue Jª nos da desde el ¡irincipio d� nación contra tan absurdo11 y euti­
la contienda provechos J nos trae nacionales ioteutos. 
utilidades especialmente eu el orden Hoy, después de haber hecho des­
ruaterial y eccoómico; utilidades y filar Inglaterra en el tsa

_tro de la 
provechos que aumentan a medida lucha heterogéneas y abigarradas 
que la guerra se prolonga y se ex- tropas deej_ércitos, llamémosle asl, de 
tiende a otras partes, aunque no por otros contrnentes J razas, reanuda 
eso deseamos su duración, sino su sus esfuerzos para comprometernos 
pronto térmiuo y remate. en aquélla, sin. d�da al persuadir�e 

De lo@ centros !abriles y de popu- de que el vtmc1m1ent? de Alero.ama 
losas ciudades se reciben noticias de no es empresa tao fácil como se 1ma­
que agentes extranjeros recorren las ginare en un principio. 
fábricas ha�iendo extraordinarios pe- La opinión publica se muestra 
didos. Sábese q ue en Béjar se han u_oáoio;ie, en re?hazar nuestra soli­
agotado todos los paños y bayetas citada mtMvenc1ón en el actual con­
acumuladas en eus importantes fá. flicto. Y es que sobradamente se le 
bricas y que para lo sucesivo se alcanza que la cooperación que se 
h�ila comprometida toda eu p1oduc- pide a Espa?a implica�fa para ella 
c160; qu� lo propio acaece en las el derramamie�to de c?p1osís1ma san­
Baleares con sus fabricas de calzado· gre de PUS hijos, la vida de no po­
y en las Provincias Vascongada� C?s de é�t�s �acrifica�a a la des�e­
con lude boinas. Y no sólo se ha- d1da amb1c1ón de namones extra1JJe­
ceo �edidoa de los artículos del ves- ras, el luto y el llanto de muchlsi­
tuario militar, si es qne se deman- mas familias españolas, el arrancar 
dan otros géneros que en España a la agricultura, la inrlustrie y el 
abund1rnternenle se producen. comercio robustos brazos, el eslanca-

Por otra parte, la paralización del miento de la c;cportación de las pro­
traosporte, ora terrestre, ora mar!- duccioues nacionales tan desa

_rrolla­
timo, y las euormes dificultades pera da ahora merced a la neutralidad y 
la exportación, producen inmensos la pérdirla de nuestra ma_riria mer­
daños incalculables perjuicios a la cante) de gi;erra; ¿y quién puede 
industria y al comercio de las na- calcular los peligros a que nos ex­
cioDes contendientes que se truecan poDdría semejante descabellada aven­
en notorios beneficios y provechos tura'? 
para las que viven absolutamente ¿Y qué ventajas nos serla dado 
apartadas de la estragosa contienda. conseguir aun con la victoria de las 

Con la neutralidad, la producción naciones con quienes nos aliáramos 
esi;eñola aumenta coosiderablemeo- pera favorecer sus intereses, que no 
te; y aumenta cuando muchlsimas los ou,.qtros'? Ninguna probablemen­
fábricas extranjeras se cierran y des- te, o de esca11í�ima importancia; y 
piJen a sus obreros, que, repatriados, aun en la hipótesis de obteoer algu­
vuelven a España eri busca de tra- na, seguramente que no compensa­
bajo que, de seguir las cosas así, ría los eoor,:mes perjuicios y �érdídas 
podrán hallar en nuestras industrias de todo linaje que expenmenta­
y ceQtros fabriles, manteniéndonos, riamos. 
como hasta el presente, en el aleja- Seamos neu.treles, manteTJgamos 
miento de la guerra. la ab�tencióo en la lucha; que en 

Proporciónaoos, además, esa abs- eso estriba el interés sup_rem_o de la 
te11ción de la luuha otro beneficio patria, y esas son las aspiraciones y 
de no poco valor; el de que, atraldos anhelos casi unánimes del país. 
por los alicientes y comodidades de M. C. S. 
Ja paz, familias t>pulentes estableci­
d8!! en otros países, acuden al nues­
tro y en él fijan su residencia y de­
jan su dinero; Madrid, Barcelona, 
Bilbao y Sen Sebadián, albergaD en 
10 seoCI centenares de esas familias, 
como las hay también en las regio­
nes andaluzas y levantinas en les 
que gozan de la benignidad de su 
clima y de los encantos y bellezas de 
la naturaleza que en dichas regiones 
tanto abundan. 

En busca de trabajo vienen a Es­
paña los obreros repatriados; y de 
tranquilidad las familias inmigran­
tes; pero ni aquellos encontrarán 
traba,¡o ni éstas tranquilidad, si aqui 

La legislación foral 
y el Código civil 

VI 
Hemos demostrado cumplida­

mente en el anterior artículo quP el 
13 del Código civil e11tablece una ex­
cepoióL, a favor del del'echo foral 
aragonés, que hace inaplicables en 
esta región algunC1s de loe preceptos 
del artículo 12, ti cual viene a que­
brantar en algo las legalidade1 eus­
tanfrras de otras regiones aforadas. 
Huy vamos a desenvolver otro pun­
to, y muy aubatanci&I, puesto a dis· 

cusión, no infrecuenteme1.1te, entre 
juristas y expositores del derecho. l 

EHe punto jurídico a discutir es si 
las leye11 civil1<s de carácter general 
vigentes antes del Código, y Ja de 
Enjuiciamiento civil en sus ingeren· 
oias en el derecho sustantivo y con­
trarias al fuero, tenían futrza y vi­
gor el 1.0 de Mayo de 1889. Materia 
compleja es, sin duda aliuna, la 
que vamos a tratar, no lo negamos, 
pero muy digna de estudio y escla­
recimiento. 

rr itorio 111·ego1.éP, dura1ite años tn· 
tero ... 

Bítn wutCtl• wo.cíu eis1: 11 t1" 

tal es dispobíciouea las que a coi. ti­
auación se expre11an. Lae dr. 1011 .ar­
tículos lfl21'i y 18iH que e�timn tan 
sólo la utilidad dt-1 adoptadcr tll la 
adopción, mientras el Dea<'ho rt>gio· 
na! autoriza 1ambié1i alt-1 dtl' R la 
del adoptante. Les del e1 tfculo l !<33 
qut< no pc..nt a lo�_padns traba¡ ?.IR 

nombrar btrtdt10 tutemt11terio, 
siendo así que el fuero le niega se­
mejante facultad si contraen �tgun· 
do 01atrimonio. Les df:I artículo 
1841 y figuientes que t8tablecrn 
la curetela para los bienes, r•o co· 
n ocida tntre nowtrüs y h1s dtl 1852 
que la prnlonga hePta loe 25 años. 
Las de los artfcuks 1147 y d1más 

comprendidos en la etccióu 3.ª del 
mi8mo t!t ulo que Jos citados, que 
amplfu. a mé.s casos que nuestra le· 
gislación el nombramiento de cura­
dores ejemplares. Las de In Heccióu 
siguiente que aumenta la cureduria 
¡:..ara pleitos hasta Ja edad de 21S aüoF. 
Las del título XI dtl libro 2." que en· 
tepone la autorización del juez para 
Ja venta de bienes de los mayons de 
14 años y menoru de 20. solteros, 
concedida ¡.ior nueMra legislación e 

Jos padres o al sobreviente de ellos 
que se co118erva viudo. Y la� del títu· 
lo XII que altera profunda mi nte 
nuestro derecho al regular la adwi· 
nietreción de bienf� de austntee en 
ignorado paradero. 

Como antecedente digno de tener 
en cuenta en esta cuestión, aenta­
rnos desde luego que si la oiteda ley 
procesal rigió en ciertas materias, 
no se aplicó siempre un todo lo que 
se relacionu.be. co o e 1 dPrecho 
regional civil. 

El Código civil en su artículo 12 
sanciona la doctrina de que el actual 
régimen jurídico no sufrirá altera­
ción y 11e conservará en toda. su in­
tegridad. Dedúcese de ese precepto 
que las disposiciones contenidas en 
Ja de Enjuiciu.miento civil, al publi­
carse el Código, deben respetal'se, 
aunqu1; quebranten el derecho foral. 

Esa doctrina, aparte de otros 
puntos vulnei ables, tiene el de que 
establece una verdadera antinomía 
entre ella y la consiguada en el ar­
tículo 1976, conforme el cual •que­
dan derogados todos los cuerpo11 le­
gales, usos y costumbres que cons· 
tituyen el derecho civil de Castilla 
en todas las materias qull son objeto 
de este Código, aunque no sean con­
trarias e. él, y quedarán sin fuerza 
y vigor, así ea su concepto de leyes 
directam1;nte obligatorias, como en 
el derecho supletorio. Esta disposi­
ción no es aplicable a las leyes que 
en este Código se declaran subsis­
tentes.• 

Más en Aregón, nu el artículo 12 
del Código, sino el 13 que constituye 
una excepción de aquel, es el que se 
ha de observar: y es notorio que el 
artículo 13 consagra la preferencia 
de nuestro derecho foral sobre el de­
recho comón: y, claro es, que senta­
da esa teoría, hay quP aceptarla en 
todos sus eftQtos, consecuencias y 
derivaciones. Fuero escrito o con -
euetudinario, ante todo y sobre todo. 
Y a partir de esa fórmula enteude­
mos C!Ue cuanto en la ley de Enjui­
ciamiento se contraría nue11tl'os fue 
ros civiles, no regía en Aragón al 
ponerse en vigo1· el Código. Y auto· 
rizan además esa opinión nuestra 
las palabras deí artículo 1415 de la 
antigua ley de Enjuiciamiento civil 
y del 2182 de la vigente que dero· 
gan en lo cunceroiente a Jos fueros 
tan sólo Jos que hayan dictado 
reglas pera el Enjuioiemiento. 

No se nos oeulta que hay quirnes 
sustentan opinión opuest,a a la uues· 
tra, fundándose en la doctrina san­
cionada por el Tribunal Sup1·emo en 
su fallo de 20 de Octubre de 1808; 
e. la cual cabe oponer Ja que susten· 
tao los fallos de 19 de 1861 y 8 de 
Febrero de 1817, que no tienen en 
cuenta las prelicripcionee de la ley 
de Enjuiciamiento en Ja enajeuaoión 
de bienes de menores y se alienen 
a lo que ordenan los fueros. arago· 
neses en orden a la venta de bienes 
de dicha índole. 

He ahí en síntesis expue�tas Ju 
ingerencias de Ja ley de Enjuicia­
miento civil en el campo de la lt>ga­
lidad aragonesa. Todo11 1011 tntadis· 
tas del derecho foral que han e•c1 ito 
con posterioridad a la promulgación 
de dicha ley, han clamado contra 
semejantes ingerencias. Y en el Con· 
greeo de diputados afirmó en 1885, 
el señor Gil Berges, que en Aragón 
no se observab1rn l11s formalidades 
exigidas en otras regiones para la 
enajenacién de bienes de menores o 
incapacitados. 

Y he ahí las poderons razones que 
milit.an para sostener con sobrado 
fundamento que la ta11tas veces 11om· 
brada ley de Enjuiciamiento civil, 
no regía en Arngó11, ni promulgarse 
el Códi¡o, mas que e11 lo que tier e 
de adjetiva, de ritual y de formula­
ria, y que, pnr ese motivo, 11ólo po· 
día derogar lo que revestía tal ca­
rácter en nue�tras iustitucionee fo. 
rales, en manera alguna lo que en· 
trañaba virtualidad substantiva y 
civil. 

.M. c. s. 

Doctrina de Santa Catalina de 
Génova sobre el Purg1torio 

Con motivo de la conmemoración de 
Jos fieles difuntos que próximamente 
hemos de celebrar, creo que será pro­
vechoso y muy del agrado de los habi­
tuales lectores tle EL CRUZADO, '!lle lea 
demos aquí, siquiera sea brllvemeute, 
una idea de Ja doctrina de Santa Cata­
lina de GénHa sobre las alma del 
Purgatorio, expuesta por ella misma 
en un Tratadito que e11cribió al efecto. 

Ortodoxia de los es­
critos de la Santa. Verdad es que otra sentencia del 

Tribunal suprtmo, la de 12 de Junio Fué e!ta Santa devotísima de les al­
de 1894 estatuye que la ley de En· ma6 del Purgatorio, y, habiendo sido 
juiciamiento civil •rigió en su lota- por esta causa favorecida de Dios con 
lidad desde su publicación en todas gracias y singulares conocimientos so­
las provincias:• pero esa sentencia bre el estado de las almas en aquel IU· 
como dictada con posterioridad a Ja gar de expiación, expúsolos en un Tra­
vigencia del Código, no puede resol· tado que llamó mucho Ja atención y 
ver lo que con anterioridad a ella fué poi' Jo mismo objeto de un deteni­
regía en territorio aragonés. do examen, 11or parte de Jos sabios doc-

Por otra parte, es muy digno de tores de la Sorbona, a quienes monse­
!lamar la ahnción que disposiciones ñor Herdouin, arzobispo de París, con· 
de la ley de Eujuiciamiento que al· fió su estndio, para que emitiesen su 
teraban In contenidas en nuestros juicio �obre la ortodoxia de sus ense­
fueroa no ae hayan aplicado en te- 1 ñanzas . Este fué en gran manera fa vo· 
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